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RESPUESTA DEL PRESIDENTE DEL GOBIERNO, JOSÉ MARÍA 
AZNAR, A LA PREGUNTA FORMULADA POR JESÚS CALDERA, 
DIPUTADO DEL GRUPO SOCIALISTA

Madrid, 03-03-2002

Sr. Caldera.- Señor Aznar, los españoles han asistido con asombro a la fabricación de 
una mentira con mala fe para perseguir al representante de una digna institución: el ex 
Presidente Felipe González. Y llega usted hoy aquí sin haber cesado al Embajador de 
España en Marruecos ni a los señores Piqué y Cabanillas, por una razón: el responsable 
es usted. 

El 25 de enero supo usted que la información era falsa, lo supo, se lo comunicó el 
Director del CESID. ¿Por qué entonces siguió alentando a sus colaboradores para que 
mantuvieran la mentira?

Presidente.-  Señoría,  ni  que decir  tiene que las  imputaciones  personales  las  rechazo 
plenamente. Mantengo la confianza en los Ministros, que no son responsables de lo que 
usted dice.

Sr. Caldera.- Hoy tiene, señor Aznar, dos caminos: un gesto, por respeto al puesto que 
desempeña,  de  tener  la  garantía  de  asumir  --aunque  sea  una  vez  sólo  en  su  vida 
política--  que  ha  habido  una  falsificación,  y  comportarse  como  un  estadista,  pedir 
perdón y asumir las consecuencias de los hechos tan graves que ha protagonizado su 
Gobierno. No lo ha hecho hasta ahora y supongo que no lo va a hacer hoy tampoco. 
¿Cómo lo va a hacer si el responsable es usted?

El segundo camino es que nos encontremos hoy aquí al Aznar de siempre, seguramente 
le veremos esta tarde: el Aznar que sólo entiende la destrucción del adversario político.

Esto  es  un  turno  de  preguntas,  señor  Aznar,  pero  me  permitiré  hacer  hoy  una 
afirmación. Los hechos que denunciamos son gravísimos, incluso en una persona con 
tan pocos reparos morales en la acción política como usted. 

No es extraño, pues, que ningún español se sienta seguro. Cuando circulaba la mentira, 
resulta  que los  hechos  eran  gravísimos  y  Felipe  González  era  un traidor  a  España; 
cuando se descubre la patraña, resulta que es un simple incidente. No, señor Aznar. Esto 



no es un pequeño cotilleo o un incidente, una anécdota; es la ilustración de una forma de 
entender la política: el exterminio del adversario. 

Usted se irá dentro de dos años, señor Aznar. Con usted le garantizo que se irá del 
Gobierno el PP, pero se irá algo más: con ambos se irá el rencor de la política española. 
Ése es nuestro compromiso con los españoles. 

Presidente.- Señoría, lo primero que tiene que quedar claro es que el Gobierno no se 
dedica  a  controlar  la  vida  de  ningún  miembro  de  la  Administración  anterior  ni  de 
ningún miembro, por supuesto, de esta Cámara.

Todo este asunto no es más, y así se ha explicado, que una mala información, Señoría, 
una mala interpretación de informaciones no debidamente comprobadas ni cotejadas. Se 
han presentado las correspondientes excusas, Señoría, y no me cuesta absolutamente 
nada reiterarlas ante esta Cámara.

Quiero decirle que me parece un error hacer de este episodio un asunto de preocupación 
nacional, sencillamente, porque no hay para tanto. Yo comprendo que cada uno puede 
tener sus servidumbres y que se prefiera hablar de este tema antes que hablar de otras 
cosas. Lo que no comprendo es que, después de haber sido pedidas excusas a ambas 
partes, todavía el Presidente de su partido descalifique de una manera ofensiva y grave a 
miembros del Gobierno. Y tampoco comprendo, Señorías, hablando de resentimientos y 
de rencores,  que haya  dirigentes  de su partido que se atrevan a utilizar  expresiones 
como que están dispuestos a dar un tiro de gracia al Partido Popular.

Señorías, de otras cosas es de las que hay que hablar. Le quiero decir que comprendo 
que Su Señoría necesite encontrar un escándalo para evitar, efectivamente, que todo el 
mundo aprecie lo que está al alcance de todos: a dónde ha llegado su partido en sus 
incoherencias, en sus divisiones y en sus situaciones de ridículo y de absurdo, Señoría.

En lo que ha hecho sus imputaciones, Señoría, en líneas generales, le digo: las rechazo 
de plano; en lo que se refiere personalmente, ni las aprecio, pero espero que el Diario de 
Sesiones las recoja con toda nitidez y literalidad, para vergüenza suya y de su Grupo 
Parlamentario.


